
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Nos llegó la noticia que ayer por la tarde, aproximadamente a las 21 (hora local) en el hospi-

tal Nuestra Señora de Lourdes, en la ciudad de São Paulo (Brasil), la Virgen, de la cual llevaba con 

mucho amor el nombre, dió el último suspiro nuestra hermana  

BELÉM SOR MARIA DE LOURDES 

Nacida Benaurù (Botucatu - Brasil) el 25 de febrero de 1932 

Sólo quince días atrás, Sor M. Belém fue internada en Hospital para ser sometida a un exa-

men de routine. Debido a algunas complicaciones intervenidas que comprometieron los órganos in-

ternos, tuvo que someterse a una operación quirúrgica muy delicada. Pero a causa de una infección 

pulmonar, el cuadro clínico se agravó inmediatamente, conduciéndola al encuentro con el Padre. 

So M. Belém entró en la Congregación en la casa de São Paulo el 10 de diciembre de 1943 a 

sólo once años. Vivió en São Paulo el tiempo dedicado a los estudios, a la formación y al noviciado 

y el 19 de marzo de 1951, emitió la primera profesión en la misma comunidad.. 

Por su gran disponibilidad, una característica muy fuerte en ella, ejerció en la Congregación 

muchas actividades y sectores. Fue docente, redactora, librerista, consejera provincial, superiora en 

Río de Janeiro, São Paulo, Domingo de Morais, Porto Alegre, Ciudad Regina y en otras varias co-

munidades de la ciudad de São Paulo. Desde más de veinte años se dedicaba, con verdadera pasión 

a la redacción, a la traducción y a la elección de libros de otras casas editoras para la publicación, 

con una atención particular al camino de la Iglesia en Brasil. Amaba mucho a la Iglesia y era feliz 

de poner al servicio de la evangelización la riqueza de su creatividad y sensibilidad pastoral. 

Sor M. Belém, siempre sonriente, generosa y dedicada al apostolado, era incapaz de decir no 

a un pedido de ayuda de las hermanas. No obstante la fragilidad de su salud, sabía convivir con sus 

límites físicos, entregando con generosidad y gentileza todo lo que le era posible y, especialmente, 

valorizando los dones intelectuales de los cuales el Señor la había enriquecido. Tenía una bella ca-

pacidad de entrar en relación con las hermanas, expresando gran atención a las jóvenes y a las an-

cianas y viviendo un profundo sentido de pertenencia a la Congregación. Las hermanas que pudie-

ron gozar de su acompañamiento en el juniorado, recuerdan la delicadeza y el respeto con el que se-

guía a cada persona, buscando para cada una la voluntad del Señor. 

Amaba mucho al Fundador y a Maestra Tecla a quienes pudo conocer y escuchar en ocasión 

de sus viajes a Brasil. Justamente para conseguir la licencia en teología había elaborado su tesis titu-

lada  “La misión y la mujer en la obra de Santiago Alberione”. 

En este tiempo se estaba preparando con mucha alegría para el viaje a Italia, donde habría 

podido realizar el gran deseo de visitar los lugares de fundación de la Congregación y de recorrer 

los pasos del gran Apóstol san Pablo, en ocasión del Año paulino. Pero el Padre bueno la esperaba 

para otro viaje, ciertamente no programado y que llegó de casi de improviso.  

Mientras acompañamos a esta querida hermana en su último viaje, le pedimos que interceda 

por toda la Congregación y en particular por la provincia de Brasil, a la que tanto amó y en la cual 

entregó día a día todas sus energías. 

Con afecto. 

 

         Sor Anna Maria Parenzan 

              Vicaria general 

Roma, 19 de febrero de 2009.  


